
Comunicado 30 de Diciembre

Gracias compañeras por tomar las calles de Madrid una vez más desde que el 7 de octubre
la resistencia palestina demostró al mundo que la causa palestina estaba más viva que
nunca.

Cuando el mundo entero había olvidado la causa del pueblo palestino y cuando las fuerzas
imperialistas europeas y estadounidenses nos habían hecho creer que el proyecto sionista
en Palestina era definitivo, la resistencia apareció rompiendo el asedio de Gaza y logrando
en 80 días lo que la comunidad internacional no ha logrado en 76 años. El 7 de octubre, la
resistencia forzó a la totalidad del régimen israelí, con su ejército de mercenarios y su
sociedad de colonos, a rendir cuentas por más de 76 años de colonialismo en Palestina y a
los gobiernos europeos y estadounidense por más de 100 años de políticas imperialistas en
la región árabe.

Desde el día 7 de octubre el pueblo palestino ha marcado el camino a seguir para cumplir
sus demandas históricas. El pueblo palestino ha dejado claro que la única manera de
reparar a las víctimas y asegurar la autodeterminación palestina es rompiendo el asedio al
campo de concentración de Gaza y sacando a los 7.000 presos políticos en las cárceles de
la ocupación. Que la única garantía de no repetición pasa porque el pueblo palestino
asegure que el proyecto sionista queda erradicado de toda Palestina, inclusive de las zonas
ocupadas en 1948. Y que la única forma de romper con el ciclo de impunidad israelí es
haciendo que la resistencia palestina crezca y se consolide en todas sus formas hasta
terminar con la actual asimetría de poder con el ocupante.

Para nosotras es claro. La única fuerza capaz de terminar con el genocidio israelí será un
movimiento de liberación nacional palestino que sea capaz de imponer sus tiempos,
demandas y modos de su liberación. Esta es la ventana de oportunidad que la resistencia
en Gaza abrió el 7 de octubre y que no volverá a cerrarse hasta conseguir: 1) la liberación
de todos los prisioneros palestinos; 2) el retorno de todos los refugiados a su patria; y 3) la
recuperación de todo el territorio palestino, desde el río jordán al mar mediterráneo. Esto
significa, que esa entidad invasora que Naciones Unidas decidió llamar Israel en 1947 será
completamente desmantelada y Palestina volverá a ser una donde el pueblo palestino de
Gaza, Cisjordania, el 48 o la diáspora podrá volver.

Compañeras, hoy no estamos aquí para recolectar lágrimas. No nos dejemos confundir. No
nos dejemos desmoralizar. Los más de 80 días de genocidio y los más de 21.000 mártires
que la ocupación ha provocado en Gaza no disuadirán al pueblo palestino ni a su
resistencia de estos objetivos. Y tampoco lo harán los Estados reaccionarios árabes y
europeos normalizadores con la ocupación. Tras 100 años de lucha anticolonial, el pueblo
palestino es lo suficientemente maduro para no creer en promesas de reconstrucción de la
Franja, de establecer nuevos gobiernos lacayos a la ocupación y al imperialismo, de
millones de dólares en ayudas o de otro proceso de paz que profundice la ocupación como
hizo Oslo.

Y nosotras, compañeras, las que formamos parte del frente externo internacionalista o de la
diáspora palestina debemos mantenernos firmes y decir claro al gobierno dirigido por Pedro
Sánchez y las fuerzas progresistas de coalición que si de verdad quieren ayudar al pueblo
palestino lo que deben hacer es imponer un embargo militar inmediato a la entidad
ocupante y romper toda relación hasta aislarla económica, política y diplomáticamente. Si
de verdad quieren acabar con el genocidio, que pongan fin al bloqueo a Gaza, lo que



implica terminar con la ocupación israelí, la colonización y, por tanto, erradicar el proyecto
sionista de Palestina. Así que desde aquí decimos a Pedro Sánchez y a todos los socios de
gobierno que dejen de invocar deseos de cese al fuego y que lo hagan realidad destruyendo
las bases que permiten mantener el aparato colonial israelí en la Palestina histórica. Esa es
la única salida realista para el fin del genocidio.

Por nuestra parte, compañeras, es más importante que nunca que los pueblos
internacionalistas y antiimperialistas se pronuncien públicamente en defensa del derecho a
resistir del pueblo palestino y de la necesidad de un proceso de descolonización que les
permita alcanzar la liberación y el retorno a su tierra. No caigamos en los discursos que
suplican corredores humanitarios. No queremos una tregua al genocidio. No queremos pan
o leche. No queremos las migajas humanitarias de las ONGs o de la UNRWA. El pueblo
palestino quiere resistir y ver a su movimiento de liberación nacional fuerte, decidido y
dispuesto a ganar.

Desde aquí decimos alto y claro: viva el movimiento de liberación nacional palestino, vivan
sus brigadas y viva su lucha armada. Si desde esta plaza gritamos todas juntas: “¡Palestina
libre desde el río al mar!” Es porque estamos convencidas de que eliminar el proyecto israelí
de Palestina es liberar a todos los pueblos, desde cada río a cada mar, del mayor cáncer
que los ha exterminado, oprimido, y desposeído: el sionismo y sus aliados estadounidenses
y europeos.

Una vez más y como siempre, seguiremos respondiendo al llamado del pueblo palestino
con la movilización y actuación masiva en todas las calles y plazas del mundo para
enfrentar el proyecto sionista y el sistema imperialista mundial. Hoy, la resistencia deja claro
que a pesar de las armas y brutalidad del ocupante, la promesa de la liberación está más
cerca que nunca. Y aquí estaremos, hoy y siempre, para respaldarla.


